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RESUMEN

El positivismo, con frecuencia confundi
do con otros sistemas al no hacerse la distinción

entre su sentido epistemológico y su sentido filo
sófico, comporta cinco acepciones que según
Comtedefinen sus rasgos esenciales.A partir de
la delimitación de éstas, analizamos las caracte
rísticas, alcances teóricosy consecuencias prác
ticas del positivismo, antagónicas a la filosofía li
beral,cuestiónqueadquiererelevanciay actuali
dad en Venezuela, cuando, con resonancias boli-

varianas, el proyecto filosófico-político del pen
sador francés, resumido en su célebre consigna
"amor, orden y progreso", pudiera ser evocado
como paradigma para propiciar los cambios his
tóricos impuestos por la crisis del populismo de
conciliación de élites y el descrédito de los parti
dos tradicionales, por un lado, y por el otro, el
agotamiento del modelo rentista y la urgencia de
redefinir la economía en una dirección producti
va y socialmente participativa, sin asistencialis-
mo ni intervención paternalista del Estado.
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gía, Estado.
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ABSTRACT

Positivism, often confused with other sys-
tems when the distinction between its epistemo
lógica! sencse and its philosophical sense is not
made clear, tolerates five meanings that accor-
ding to Comte define its essential characteristics.
Based on the delimitation of these meanings, we
analyze the characteristics, theoretical advances
and practical consequences of positivism, which
is antagonic to liberal philosophy. This point
gains relevance nowadays in Venezuela , when
withbolivarianresonance,the philosophical-po-
litical project of the french thinker, expressed in
his celebrated statement "love, order and pro-
gress" was evoked as a paradigm for the propaga-
tion of historie changes imposed by the crisis of
populism, the conciliation of the élite, and the

discreditation of traditional political parties on
the one hand, and on the other hand, the failure of
the rentist model and the urgeney to re-define the
economy in a socially participative productive
direction, without the assitence ñor the interven-

tion of the paternalistic state.

Key words: Positivism, philosophy, sociology,
state.
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Aunque laconcepción filosófica del positivismo deAugusto Comte comporta, como
toda visión delarealidad, una vertiente epistemológica, esdecir, lacomprensión del térmi
no en sentido amplio, en cuanto actitud frente al conocimiento, método oestilo del pensar,
este aspecto es indisoluble del sentido doctrinario que tiene su filosofía yconstituye sopor
te indispensable de su proyecto.

Esto significa que es preciso tener clara ladistinción entre los dos modos fundamen
tales deentender el vocablo positivismo: por una parte, en sentido epistemológico y,por
otra parte, como un sistema de filosofía. Compartir como reglas de validez ycriterios de
verdad delconocimiento suverificabilidad empírica ysucarácter natural porcuanto nohay
realidades fuera delanaturaleza sino que los límites yposibilidades del entendimiento hu
mano están circunscritos alámbito deloshechos observables, entendido asíelpositivismo
en susentido epistemológico, como actitud gnoseológica cuyos antecedentes son muy re
motos, no quiere decir que un pensador pueda ser definido filosóficamente como positivis
ta. Lafilosofía positiva comporta tales principios epistemológicos pero alainversa, asumir
éstos no implica adoptar la filosofía positiva.

También esnecesario recordar que laconfusión alconsiderar ambos sentidos del tér
mino positivismo como si fueran uno solo opartes de lo mismo, dio lugar aequívocos con
ceptuales ehistóricos que convirtieron en discípulos de Comte oadherentes del positivis
mo aaquellos pensadores que compartían del positivismo exclusivamente supostura gno
seológica básica, común aotras filosofías. Considerar sinónimos el positivismo en su sig
nificado amplio, epistemológico, yel positivismo como sistema de filosofía, además de in
troducir unafalsa definición delpositivismo, enlospaíses deAmérica Latina donde pene
tró, impidió su justa comprensión al distorsionar el análisis de su presencia efectiva en los
proyectos de consolidación de los Estados nacionales ehizo que en América Latina fueran
llamadas indistintamente positivistas las más disímiles corrientes de ideas oescuelas filo
sóficas, de cuño liberal, espiritualista, evolucionista, progresista odemocrático, yconside
radas todas políticamente progresistas y modernizadoras. Esto impidió evaluar en forma
adecuada elfenómeno del positivismo, su función económica, su impacto político yelal
cance real que tuvo esta filosofía para catalizar los procesos de transformación social exigi
dos por laprimera tentativa sistemática de modernización emprendida por estos países en
el momento de su consolidación comorepúblicas independientes, durante el último tercio
del siglo XIX.

Hoy, puede resultar útil revisar qué es el positivismo, cuando su actualidad pareciera
resurgir, a través del remozamiento, con resonancias bolivarianas, de lacélebre consigna
deComte: "amor, orden yprogreso" ycuando elproyecto filosófico-político del pensador
francés pudiera ser evocado, al menos en Venezuela, como un paradigma para propiciar los
cambios históricos que imponen una democracia extraviada porlacrisis del populismo de
conciliación delas élites yeldescrédito delos partidos tradicionales, por un lado, ypor el
otro, elagotamiento del modelo económico rentista ylanecesidad de una redefinición de la
economía, enuna dirección productiva y socialmente participativa, sin asistencialismo ni
intervención paternalista del Estado.

Pero está elpeligro dedejarse seducir poruna concepción unitaria delapolítica yuna
visiónunidimensional de lasociedad, desde cuyasperspectivas ningún esfuerzo o logrode
mocrático anteriora la Constitución venezolana aprobadaen diciembre de 1999, pareciera
merecer ser reconocido comotal, porcuanto dichos avances se hallan enmarcados dentro
de los postulados de laConstitución de 1961, desprestigiada por elrumbo que tomó laac
ción política de laalianza llamada de "Punto Fijo" ypor elconsiguiente agotamiento de la
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aplicación "populista" del modelo democrático surgido de dicho pacto social, en elque ella
fue promulgada. Esto nos incita aponer de nuevo enprimer plano lacuestión de enqué con
sistió yqué aspiraciones buscó encauzar elpositivismo, como doctrina única yverdadera,
pararegenerar los hilosdel tejido social y, retomando laspropias palabras de Comte, una
vez abolidos "elparlamentarismo estéril y lamonarquía", curar a laHumanidad presente
de la"enfermedad occidental" en laque se hallaba, confundida por ladiversidad deopinio
nesy lastendencias anárquicas queimpulsaban losquedefendían el progreso endetrimen
to del principio de autoridad.

1. ACEPCIONES DEL POSITIVISMO SEGÚN COMTE

Para definir los rasgos esenciales del positivismo como filosofía, en su Discursoso
bre el Espíritu Positivo1, Comte identificó las distintas acepciones del término "positivo"
"elevado aladignidad filosófica" apartir desuuso corriente. Según él,"estas diversas sig
nificaciones convienen poriguala la nuevafilosofía general" de lacualindican "alternati
vamente diferentes propiedades características".

Enprimer lugar, lapalabra "positivo" designa loreal poroposición alo"quimérico".
Sentido que conviene plenamente "alnuevo espíritu filosófico", por suconstante consagra
ción a las investigaciones realmente accesibles anuestra inteligencia ylaexclusión perma
nentede los impenetrables misterios de los cuales se ocupabasobre todo "su infancia".

En un segundo sentido, el término designa lo útilen contraste con lo "ocioso". En es
trecha relación con la acepción precedente, evoca, "en filosofía, el destino necesario de to
das nuestras sanasespeculaciones por la mejoracontinuade nuestraverdadera condición,
individual y colectiva, en lugar de la vana satisfacción de una estéril curiosidad" .Comte re
conoce como válidas exclusivamente lasformas pragmáticas deconocimiento, quecondu
cena consecuencias prácticas. Cualesquiera otrosfines, asíseael progreso porel progreso
mismo del saber humano, resultan ilegítimos.

Segúnunatercerasignificación usualde"positivo",estaexpresión sirveparacali
ficar la oposición entre la certidumbre y la "indecisión". Es decir, "la aptitud ca
racterística de tal filosofía paraconstituir espontáneamente la armonía lógicaen
el individuo y lacomunión espiritual en laespecieentera,en vezde lasdudasy de
bates interminables" suscitados porel antiguo régimen mental. Comte alude aquí
al sentidode la evolución históricade la humanidad de acuerdo con la ley de los
tres estados y a su finalidad, según los postulados de la religión de la humanidad.

Una cuarta acepción consisteen oponer lopreciso a lo "vago". Esta significaciónse
refiere a"latendencia constante delverdadero espíritu filosófico aobtener elgrado depre
cisión compatible conlanaturaleza delosfenómenos yconforme a laexigencia denuestras
verdaderas necesidades". En contraste, la antigua manera de filosofar conducía necesaria-

A. Comte, "Discours sur l'esprit positif. Oeuvreschoisies. Avec une introduction de Henri Gouhier. Paris,
Aubier-Montaigne, pp. 217-221. Enel presente trabajo las traducciones sonnuestras, exceptocuandopudi
mos utilizar la edición en español de los textos citados.
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mente según Comte aopiniones vagas, en último término apoyadas en "una autoridad so
brenatural".

Una quinta aplicación del término "positivo" es emplearlo como lo contrario de ne
gativo. Bajo este aspecto, indica una de las propiedades claves "de la verdadera filosofía
moderna, al mostrarla destinada, por sunaturaleza, no a destruir sino a organizar.". Si los
cuatrocaracteres mencionados antesla distinguían de los modosposibles, teológico o me-
tafísico, de lafilosofía inicial, esta última significación se refiere encambio auna tendencia
continua del nuevo espíritu filosófico que caracteriza una de sus principales diferencias, no
con el espíritu teológico, que fue por mucho tiempo "orgánico", sino con el espíritu metafí-
sico que nuncaha podido ser sino "crítico".

No obstante, para Comte "lasana filosofía" evita negar nada respecto de estos siste
mas, aunque motive su rechazo, porque se trata de "apreciar históricamente su influencia
respectiva las condiciones de su duración ylos motivos de su decadencia, sin pronunciarja
más ninguna negación absoluta..." .Este rasgo se debe al "único de los caracteres esencia
les del nuevo espíritu filosófico, que no ha sido directamente indicado por el término
'positivo' ".Consiste en su tendencia necesaria asubstituir en todo lo relativo alo "absolu
to". Porque en el fondo el positivismo, como busca demostrar Comte en este pasaje de su
Discurso..., es la filosofíadel "sentidocomún" (du bon sens) universal.

Enconsecuencia, ladoctrina positivista esconjuntamente método ysistema, ciencia
yfilosofía. Para Comte, precisamente en esto reside laoriginalidad de su esfuerzo teórico y
es lasuperación de esta escisión lo que lo distingue de otros pensadores anteriores aél, a
quienes consideró muy importantes, por ejemplo, Hume, pero cuyos aportes fueron aún in
completos desde el punto de vista del carácter esencial de lafilosofía positivista apesar de
haber contribuido a esbozarla.

Yes loque, además, diferencia el"positivismo" de Comte de lautilización del térmi
no en su acepción epistemológica, en cuanto actitud frente al saber como parte de lateoría
delconocimiento, como medio o método del pensar; lo que podríamos llamar su sentido
amplio o"genérico", para usar laexpresión de Arturo Ardao. Comte habla del "método po
sitivista"2, pero elpositivismo es más que un método ysu pleno sentido se alcanza con la
consideración delaPolítica Positiva ydelaReligión delaHumanidad. Comte buscó lasín
tesis deunmodelo racional yexperimental, esdecir, la integración dinámica demétodo y
doctrina, y esaes, según él, lanaturaleza más íntima de la filosofía positiva.

Lanecesidad decomprender como una unidad orgánica los dos momentos más im
portantes de su trabajo filosófico quedó establecida de manera programática desde sus es
critos juveniles, recogidos enel Apéndice del tomo IV del Sistema de Política Positiva.
Ellosresumen el desiderátum delpositivismo de sera lavezunafilosofía social y unafilo
sofía del espíritu.

No esválido pretender separar las dos etapas desuobra, ladel Cours de Philosophie
Positive en primer lugar, yladel Systéme de Politique Positive, en segundo lugar, conside-

2 Sólo después del "Discours..."(1844), Comte comenzó a usar el término "positiviste" como equivalente a
"positive", por ejemplo en elacta constitutiva de laSociété Positiviste, el8de marzo de 1848. Sobre lainse
parabilidad de método ydoctrina véase elCours de Philosophie Positive, 6vols.(l830-1842). Paris, Bache-
lier, 1839, Tome IV, lecon 48, pp.229-230.
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rando aaquélla como laestrictamente positivista yaesta última como elproducto un poco
delirante de una inteligencia tocada por la enfermedad mental al final de sus días.

Asílo han formulado ilustres intérpretes deComte, algunos deellos, sus propios se
guidores, como Littré. Pero elmismo Comte alertó ensentido contrario. Deello dejó cons
tancia enuno desus escritos, endonde reconoce que, aun envida, existen discípulos conse
cuentes y aquellos queseempeñan enignorar unaparte importante del trabajo que llevó a
cabo .

Además, si el argumento dela locura fuera consistente paradesconocer el positivis
mo encuanto visión filosófica delarealidad, concepción sociológica delmundo yproyecto
político delineado claramente, en aparente contradicción conlo postulado en la fasemeto
dológica desu filosofía, pero según Comte, íntimamente ligados, valdría la pena recordar
quedesde jovenComte tuvo queenfrentarse a trastornos mentales. Suprimera crisis ocu
rrió alpoco tiempo dehaber comenzado sus "Lecciones" yobligó a suinternamiento psi
quiátrico porcasi unaño. Todavía nohabía publicado suCurso... cuyo primer tomo apare
ció en 1830, el cual, por este hecho, debería quedar también invalidado.

Por lo tanto, difícilmente podríamos salvar la responsabilidad de Comte frente a la
totalidad de su obra, o excusarlo del rumbo"desvariado" que tomó finalmente su obra, o
desconocer loquequiso decirel filósofo aljustificarlaexclusión dela segunda mitad desu
reflexión pornoestimarla congruente conloqueconstituyó el puntode partida teórico, es
decir, el aspecto metodológico de su doctrina.

Aúnmás, estetipode razonamientos termina por imponer unconcepto vulgarizado
del positivismo,ajeno a la teoría propiamentecomtista. Con ello, evidentemente,además
dedesvirtuar la significación desuproyecto, nise lograunaadecuada comprensión deesta
filosofía,ni seprecisasu funciónideológicacomo fenómenosocial.Perosobre todo, lasdi
versas interpretaciones históricas dedichofenómeno cultural,en especial enel mediolati
noamericano, quedan distorsionadas o confusamente sustentadas.

2. ALGUNAS DEFINICIONES DE "FILOSOFÍA POSITIVA"

Varios conocedores deComte,yel propiofilósofo francés, hanprecisado lascaracte
rísticas del positivismo como teoría.

Según Andrés Poey, discípulo de Comte:

La filosofía positiva, definitivamentesistematizadagracias al profundo genio de
Augusto Comte, viene hoy a poner fin a esta crisis lamentable que se inicia en el
siglo XIV a continuación de la caída de la civilización católico-feudal de la Edad

A. Comte,Systéme dePolitique Positive. 4 tomes.Chezl'auteur et chezCarilianGoeuryet VictorDalmont,
1854,IV,p.548,en la "invocaciónfinal"deeste tratadotieneconcienciade laexistenciade dosgruposposi
tivistas, discordantes, cuya escisión surge por la manera como adoptan esta "nueva doctrina universal"; los
que se califican de "intelectuales" y los "completos", es decir, "religiosos". Como lo señala Comte en el
apéndice4ode este tomo, en la 2* Circular anual de marzo de 1851,al referirse a la situaciónen Inglaterra,en
losprimeros, laadhesión, insuficiente aunque másremota, selimitaa losprincipios filosóficos; losotros,más
recientesy los únicoscompletos,la extiendena susconsecuencias sociales,estoes, al destinomoral del posi
tivismoentendidocomo su aplicación social con respectoa la política de su tiempo, como reiteraen la
4*Circular anual de enero de 1853, incluida en el 2°apéndice del tomo 3 del Sistemade Política Positiva.
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Media. Viene a reemplazar las antiguas creencias teológicas y metafísicas, que
han cumplido ya su tiempo, por lafundamentación de nuestros conocimientos
científicos ysociales sobre las bases sólidas de las leyes físicas ymorales que ri
gen la naturaleza humana .

Especialmente interesante resulta la delimitación del positivismo hecha por Stuart
Mili, yaquien, con frecuencia, se le ha considerado, erróneamente, seguidor heterodoxo de
Comte, aunque no fue sino un simpatizante, como lo dejó claramente establecido. Mili re
conoce, por un lado, el esfuerzo creador del pensador francés para delinear el sistema de fi
losofía positiva y en este sentido lo considera fundador:

Consideraremos sólo elprincipal regalo que élhadejado almundo, suclara, com
pleta ycomprehensiva exposición, yen parte creación, de lo que él denomina la
Filosofía Positiva: tratando deseparar loque ennuestra opinión esverdadero, de
lo mucho menos que eserróneo, en esa filosofía como él laconcibió... .

Pero por otro lado, vincula el esfuerzo de Comte con una tradición histórica común a
otros pensadores anteriores aél yen este sentido considera que el filósofo francés pertenece
auna misma línea intelectual que seprolonga hasta supropia época ycuya expresión no es
deComte sino una herencia compartida, unmodo similar deconcebir elconocimiento, un
parecido "estilo de pensar", presente en muy diversos pensadores ysistemas filosóficos:
"Y distinguiendo, como nosotros proseguimos, la parte que es especialmente suya, de lo
que pertenece a la filosofía de la época, yes lacomún herencia de pensadores" .

Aeste aspecto nos referíamos al querer delimitar un positivismo en sentido episte
mológico; esta distinción es laque enfatizará Spencer, incluso hasta el extremo de desco
nocer lo que pertenece enpropio a Comte, según lo apunta Stuart Mili:

Esta últimadiscriminación ha sido parcialmente hechaen un escrito tardío, por
Herbert Spencer, en reivindicación de su propia independencia de pensamiento:
sin embargo, esto no disminuye lautilidad de hacerla aquí, con un propósito me
nos limitado; especialmente porque Spencer rechaza casi todo loque propiamente
pertenece aComte, yen su modo abreviado de declaración apenas hace justicia a
lo que él rechaza .

Separar el aporte intelectual de Comte de lo que no ha sido logro suyo es un hecho
que el propio Stuart Mili reconoce. Así, de acuerdo con éste: La separación no es difícil, in
cluso sobre la evidencia directa dadaporComte mismo, quien, lejos dereclamar ninguna

4 Andrés Poey,. 1" edición en español de laedición francesa de 1876, Elpositivismo. La Habana, editorial de la
Universidad de la Habana, 1960, p. 36.

5 John Stuart Mili, Auguste Comte and Positivism. 4th edition, London, Kegan, Trench, Trubner and Co.,
1891, p. 5.

6 Ibid.

7 Ibid.
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originalidad realmente no perteneciente aél, estaba interesado enconectar sus propios pen
samientos más originales con cualquier germen dealgo similar quehubiese observado en
pensadores previos8.

Es en esta perspectiva que Comte definirá la FilosofíaPositiva, según la sintetiza
Stuart Mili:

La doctrinafundamental de una verdadera filosofía, según Comte, y el carácter
medianteel cual define la Filosofía Positiva es el siguiente: No tenemos conoci
miento sino de fenómenos; y nuestro conocimiento de fenómenos es relativo, no
absoluto. Conocemos, nolaesencia, nielmodo real deproducción, deningún he
cho, sino sólo sus relaciones con otros hechos en el sentido de sucesión o de simi
litud. Estas relaciones son constantes; esto es, siempre lo mismo en las mismas
circunstancias. Las semejanzasconstantesqueenlazanfenómenosunoscon otros
y lasconstantes secuencias quelosunencomoantecedente yconsecuente, sonlla
madas sus leyes. Las leyes de fenómenos es todo lo que podemos conocer con res
pecto a ellos. Su naturaleza esencial y sus últimas causas, o eficiente o final, son
desconocidas e inescrutables para nosotros.

Como observa Stuart Mili, no hay reivindicaciónde originalidad:

Comte no reclama originalidad por esta concepción del conocimiento humano.
Admite queellahafuncionado desde elmástemprano período paratodos aquellos
que han hecho alguna contribución real a la ciencia, y llegó a estar presente con
claridad en las mentes de los hombres especulativos desde el tiempo de Bacon,
Descartes y Galileo, a quienes considera como los fundadores colectivamente de
la Filosofía Positiva .

Elpropio Comte reconoce quehahabido unproceso germinal del"espíritu positivo",
que le ha precedido,y cuya culminacióno hito final se realizacon su propio pensamiento.
Enestesentido identifica losantecedentes históricos desusistema defilosofía, comoapun
ta Stuart Mili:

El cimiento de la filosofía de Comte no es pues en ningún sentido peculiar a él,
sino la propiedad general de la época, a pesar de estar muy lejos todavía de ser
aceptada universalmente incluso por las mentes más reflexivas. La filosofía lla
madapositivano es unainvenciónrecientede Comte, sino una simple adhesióna
las tradicionesde todas lasgrandes mentes científicas, cuyos descubrimientos han

8 Ibid. pp. 5-6

9 Ibid. p.6.

10 Ibid.
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hecho delaraza humana loque ella es. Jamás Comte lahapresentado bajo ningu
na otra luz .

3. COMTE, AUTOR DEL POSITIVISMO

Ahora bien, elaporte de Comte consiste en 1amanera de concebir lafilosofía positi
vaenrelación con otros sistemas, yesesto loque lleva aStuart Mili areconocerlo como au
tor de la doctrina positivista:

Peroélhahecho suyaladoctrina porsumanera detratarla. Conocer correctamen
teloque una cosa es, requiere conocer, con igual nitidez, loque no es. Para entrar
enel realcarácter decualquier modo depensamiento, tenemos queentender que
otros modos de pensar compiten con él. Comte se ha tomado el cuidado de que lo
hagamos así. Los modos de filosofar que, de acuerdo con él, se disputan superio
ridadconel Positivo, sondos,en número, ambos anteriores a él en fecha, elTeo-

12lógico, y el Metafísico .

E1 esfuerzo sistematizador, yenesamedida fundacional deunanueva ciencia, que se
le atribuye aAugusto Comte como creador del positivismo, es reconocido por John Stuart
Mili:"El nombredeComteestámásidentificado queningúnotroconestemodode pensar.
Él es el primero en haber logrado su completa sistematización ylaextensión científica de él
a todos los objetosdel conocimiento humano" .

En Venezuela, Rafael Villavicencio reconoció igualmente tal paternidad, en 1866,
ensu "Discurso pronunciado ante lailustre Universidad" enCaracas, el8de Diciembre:

(...) La invención de lasociología, nacida de laapreciación de los hechos históri
cos bien filiados yconexionados, cierra elcírculo del saber humano, trae definiti
vamente laciencia alterreno delpositivismo, ypermite lareunión enuncuerpo de
doctrina de las nociones abstractas o generales quecomprenden las seisgrandes
secciones de los conocimientos humanos, satisfaciendo la necesidad irresistible
que de launidad tiene nuestra razón yconduciendo naturalmente el espíritu alafi
losofía positiva, creación del genio de Augusto Comte .

Enefecto, elcarácter paradigmático que ensuépoca tenía lafísica dentro delconjun
tode las ciencias yelconvencimiento de Comte sobre lanecesariedad yprogresión de los
procesos históricos lo condujeron adesignar con el nombre de "sociología" o"física so-

11 Ibid. pp.8-9

12 Ibid. p. 9

13 Ibid. p. 3.

14 Rafael Villavicencio, "Discurso ante lailustre universidad enel acto derepartición depremios, 8dediciem
brede 1866". La doctrina positivista. Vol. 13, tomo I. Caracas, pensamiento político dels. XIX. Ediciones
del Congreso de la República, 1983, p. 53.
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cial" el campo en elque se habría de estructurar el conocimiento de larealidad humana y
por lo tanto, de los fenómenos sociales, suma del conocimiento científico.

Igualmente, según ladefinición deEmile Littré, uno delosseguidores "heterodoxos"
de la doctrina comtiana, el positivismo: "...se dice de un sistema filosófico emanado del
conjunto de las ciencias positivas; Augusto Comte es su fundador; este filósofo emplea esta
expresión por oposición a filosofía teológica y a filosofíametafísica"15.

El propio Augusto Comte, enelPrefacio del tomo Idesu Cours de Philosophie Posi
tive retomó ladefinición que antes había presentado ensuopúsculo juvenil, editado inicial-
mente a 100 ejemplares en mayo de 1822 bajo el título dePlan detravaux scientifiques
nécessaires pour réorganiser lasociété (Plan detrabajos necesarios para reorganizar la
sociedad) y reimpreso enAbril de 1824 bajo sutítulo definitivo y más general deSystéme
dePolitique Positive,en el cual se hallan muchasde las ideas fundamentales de la obra ulte
rior del filósofo. En el "Prefacio" se lee:

(...) Empleo el término/i/osq/ia enlaacepción que ledaban losantiguos, y parti
cularmente Aristóteles, como loque designa el sistema general delas concepcio
nes humanas; y, al agregarle la palabra positiva, anuncio que yo considero esta
manera especial defilosofar que consiste encontemplar lasteorías, encualquiera
que sea el ordende ideas,como teniendopor objeto la coordinaciónde loshechos
observados, lo cual constituye el tercero y último estado de la filosofía general,
primitivamente teológica yenseguida metafísica, asícomo yoloexplico desde la
primera lección .

4. LA FILOSOFÍA POSITIVA DE AUGUSTO COMTE VERSUS LA FILOSOFÍA
LIBERAL DE JOHN STUART MILL

Enla"Primera Lección" del Cours dePhilosophie Positive, Comte sostuvo que lafi
losofía positiva no era más que el desenvolvimiento sistemático, esto es, la formulación
teórica delaley delos tres estados, una"leyfundamental del desarrollo del espíritu huma
no" que él piensa haber descubierto.

Ladefinición deestaley, considerada primero desde elpunto devista del objeto por
conocer, yluego desde elpunto devista delsujeto cognoscente, nos conduce, poruna parte,
a afirmar quea cadafilosofía corresponde surespectivo método. Y porotraparte, a consi
derar la filosofía positiva como la faz teórica de la naturaleza humana en su estado definiti
vo. Esta ley general, que la filosofía positiva sintetiza, consiste:

(...) en que cada una de nuestrasconcepcionesprincipales,cada rama de nuestros
conocimientos, pasa sucesivamente por tres estados teóricos diferentes: el estado
teológico oficticio; elestado metafísico, oabstracto; elestado científico, opositi
vo. En otros términos, el espíritu humano, por su naturaleza, emplea sucesiva-

15 E. Littré, Dictionnaire dela languefrancaise. Tome 3,1-P. Paris, Librairie Hachette, 1882, p. 1230.
16 A. Comte, Cours de PhilosophiePositive, tome 1, 1830, p. XIV.
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mente encada una desus investigaciones tres métodos defilosofar, cuyo carácter
es esencialmente diferente e incluso radicalmente opuesto: primero, el método
teológico; luego, el método metafísico y, finalmente, el método positivo. De allí,
tres clases defilosofías odesistemas generales de concepciones sobre elconjunto
de los fenómenos, que se excluyen mutuamente: laprimera es el punto de partida
necesario de lainteligencia humana; latercera, su estado fijo ydefinitivo: lase
gunda está únicamente destinada a servir de transición .

Comte consideraba el positivismo como última etapa en el proceso evolutivo de la
humanidad. Enestamedida, reconocía que dicha filosofía tenía raíces históricas comunes
con otras corrientes de pensamiento, por lo menos en cuanto al punto de partida teórico ya
la adopción de ciertos principios metodológicos derivados de una misma actitud epistemo
lógica yde un modo similar de abordar el conocimiento de la realidad, muy anteriores a
Comte. Pero por la peculiar "manera" de concebir eintegrar orgánicamente la tradición in
telectual "positiva" a su propio sistema, según los autores antes citados, Comte aparece
como creador de la "filosofía positiva".

Así, el nacimiento formal del positivismo se puede ubicar con exactitud en París, en
1826, al iniciar el filósofo francés la exposición de los principios de esta filosofía en su cé-
lebre'"Curso", que tuvo lugar primero en su domicilio, yluego en una sala pública, apartir
del Io de Abril.

La "filosofía positiva" de Comte constituye uno de los "sistemas historiosóficos" de
la primera mitad del siglo XIX europeo. Como afirmó Maritza Kohn de Beker, "representa
una de las tentativas modernas para encontrar solución a los problemas sociales partiendo
de los conocimientos obtenidos en las ciencias naturales" .

Ahora bien, debido a esta última característica, que no esexclusiva al positivismo
como filosofía, en cuanto constituye una, entre otras tentativas modernas para comprender
elfenómeno del hombre ensociedad, fácilmente se incluyó dentro deuna misma escuela, la
positivista, atodos aquellos que, antes, contemporáneos odespués de Comte, han compar
tido este principio epistemológico según el cual en sentido estricto es real sólo el conoci
miento en el ámbito natural.

Principio éste que, además, responde auna vieja tendencia humana aponer en tela de
juicio toda fuente de autoridad afin de verificar ygarantizar así la legitimidad de sus pre
tensiones. Con esta premisa, desde que seplantearon para los hombres las primeras interro
gantes, ha habido una vertiente crítica del pensar, que busca construir un conocimiento an-
ti-dogmático, anti-metafísico ycuyo valor resida en la verificabilidad de sus aserciones.

Es esta laposición de un John Stuart Mili, por ejemplo, aquien también, por confu
sión en los términos ypor obviar ladistinción semántica entre las dos acepciones de positi
vismo alas que hemos aludido, se le ha estimado, sin ninguna consideración, positivista, es
decir, partidario de Comte ymilitante de tal doctrina. Al contrario, el pensamiento de John
Stuart Mili seenraizaenlafilosofía liberal yenunafundamentación ética basada enelindi-

17 Ibid., pp. 2-3.
18 Marisa Kohn deBeker, Tendencias positivistas en Venezuela. Caracas, ediciones delaBiblioteca, Universi

dad Central de Venezuela, 1970, p. 64.
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vidualismo utilitario, mediante un proyecto cuyas consecuencias prácticas, en el plano so
cial y político, sehalla a laantípoda de lautopía diseñada por Augusto Comte.

Sin embargo, como veíamos antes enalgunos pasajes delaobra que Stuart Mili dedi
có a Comte, aquél respeta laterminología usada por este último, aunque no comparte las
implicaciones que ella conllevaen el plano de las ideas:

Nosotros usamos las palabras Teológica, Metafísica, yPositiva, porque ellas son
escogidas por Comte como un vehículo para las ideas deComte. Cualquier filóso
focuyos pensamientos otrapersona secompromete aexplicar tiene derecho a re
querirque la explicación se hagapor medio de su propia nomenclatura. Ellos no
son, sin embargo, los términos que nosotros mismos hubiéramos escogido19.

Conocedor deComte, Stuart Mili nose identifica como suseguidor, ni incondicio
nal, ni"heterodoxo". Sin adentrarnos en sus observaciones conceptuales niensuanálisis
crítico sobre elpositivismo, queremos subrayar, por una parte, que sibien Stuart Mili pare
ceapreciar elcontenido filosófico delaobracomtiana ensuprimera fase, reconoce enella
algunos errores de fondo. Por otra parte, sin duda adhiere a laperspectiva positivista en el
plano metodológico, al menos encuanto modo de acceder aun conocimiento riguroso de la
realidad. Pero, encambio, rechaza elcontenido doctrinario delafilosofía positivista, sobre
todo en su segunda y última fase:

Proponemos, entonces, pasar enrevista los principios más importantes delafilo
sofía deComte; comenzando con elgran tratado mediante elcual, eneste país, es
sobre todo conocido, y posponiendo considerar los escritos de los últimos diez
años desuvida, excepto por la ilustración ocasional de puntos aislados20.

Lo cual expresa en términos de claro distanciamiento intelectual con el filósofo francés:

Cuandoextendemos nuestroexamenaesasproducciones mástardías, tendremos,
en loprincipal, queinvertirnuestrojuicio.En lugardereconocer, comoenelCur
sodeFilosofía Positiva, unavisión esencialmente sólida y correcta ("sound") de
lafilosofía, con unos pocos errores importantes, esensucarácter general que esti
mamoslas subsecuentesespeculacionesfalsas y engañosas,mientrasen el medio
deesta tendencia general equivocada, hallamos, endetalle, una cantidad depen
samientos valiosos, yesbozos depensamiento. Porahora, ponemos fuera decues
tión esta notoria anomalía en la carrera intelectual de Comte21.

Conesto,quedadepasoestablecido queStuartMili, si biencomparte conComte "el
espíritu de laépoca" ypor consiguiente, lanecesidad deun conocimiento filosófico seguro

19 Stuart Mili, op. cit., p. 9.

20 Ibid. p. 4.

21 Ibid. pp. 4-5.
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ycompatible con los principios de la ciencia moderna; si bien reconoce en Comte un pensa
dor respetable con quien se solidariza yafectuosamente apoya pecuniariamente cuando su
fre penurias yrechazo por parte de los círculos oficiales franceses; ysi también le atribuye
la creación del positivismo como sistema filosófico, en cambio, no se considera "parcial
adherente" de esta doctrina, aunque simpatice con algunos de sus principios básicos, ni me
nos todavía discípulo del filósofo francés .

Al contrario, busca construir una crítica despojada de complacencias, "desde afue
ra",pero ajustada a loqueel autor dijo:

En vez de Teológica, hubiéramos preferido hablar de Personal, oVolitiva explica
ción de hechos; en vez de metafísica, laAbstracta uOntológica; yel significado de
Positiva habría sido expresado menos ambiguamente en el aspecto objetivo, por Fe
noménico, en el subjetivo, por Experiencial. Pero las opiniones de Comte están me
jor expresadas en su propia manera de decirlas ("phraseology"); varias de ellas,
además, difícilmente pueden ser presentadas, en algunas de sus relaciones sin esta

23(fraseología) .

Por su parte, Comte se percibe, no como el que acuña su "propia fraseología" sino
como heredero de un lenguaje común, expresión de un mismo tipo de pensamiento median
te el cual se ha venido preparando el camino, desde Bacon, Galileo yDescartes, hasta Con-
dorcet yComte mismo, para llegar al estadio definitivo en que ha de desenvolverse el espí
ritu humano. Concibe, así, su propio sistema como el coronamiento de un proceso histórico
unidireccional yprogresivo en el que la humanidad en su totalidad se halla involucrada, y
cuyas fases han sido marcadas por un conjunto de pensadores que lo precedieron, en espe
cial Hume yHobbes, ycontribuyeron adelinear la orientación de esta marcha irreversible
hacia el estado positivo.

Los fundamentos doctrinarios detal proyecto, tanto enelplano económico ysocial,
como en el plano político ycultural, han sido formulados por Comte de manera definitiva
en la filosofía positiva que él creó, entre los cuales es relevante el papel de la ciencia en la
construcción de un sistema social nuevo. Con este mismo punto de partida epistemológico
Comte yStuart Mili desembocan, sin embargo, en el plano de sus filosofías, en propuestas
antagónicas en cuanto al sentido político ysocial de sus respectivos proyectos.

En elcaso deMili, su concepción individualista de lalibertad ylaigualdad inheren
tes alademocracia liberal como práctica política inseparable de una concepción moderna
de lasociedad, contradicen laposición "elitesca", dirigista ydictatorial de larepública so
ñada por Comte, basada en los criterios de selección yjerarquías, junto con la necesidad de

22 En América Latina, sin embargo, se ha mantenido esta confusión, porejemplo, Luis Beltrán Guerrero. "Intro
ducción al positivismo venezolano" en Perpetua Heredad. Caracas, ediciones del Ministerio de Educación,
1965 pp 117-146 El único que ha distinguido claramente aMili del positivismo, apoyándose en lacritica ín-
elesa esPedro Henríquez Ureña, "El positivismo independiente" (Horas de Estudio) en Obra critica Reco
pilación de Jorge Luis Borges. México, F.C.E., 1981, p. 64. También en Francia ha sido resuelto el debate en
sentido negativo. Por ejemplo, Sylvain Pérignon muestra tajantemente por qué no son positivistas ni Renán,
ni Taine, ni Stuart Mili, ensu "introducción" a las Oeuvres d'Auguste Comte. París, Anthropos, 1968, pp.
XXX, XXXIII -XXXVII.

23 S. Mili, op. cit., p. 10.
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la sumisión absoluta del individuo ala sociedad bajo la égida de un grupo de sabios mino
ría ilustradao "presbiterocracia" en términos comtianos.

El sentido conservador de lafilosofía de Comte se expresa en lafunción de esta élite
que regulaba las opiniones ylas costumbres, de acuerdo con la utopía positivista. Sin em
bargo, el positivismo como teoría de la "sociedad industrial" implicaba la aceptación plena
del capitalismo, aunque no por ello suadscripción a lafilosofía liberal24.

5. UNA LECTURA ACTUAL DEL POSITIVISMO: SU SENTIDO YALCANCES
Desde una óptica actual ¿cómo se caracterizaría yqué perseguía el positivismo en

cuanto utopía social propuesta como proyecto filosófico-político yopción económica de
modernización? Señalemos brevemente, a manera de conclusión, algunas de las conse
cuencias que sedesprenden delas características del proyecto deComte, definidas a lolar
go de esta exposición.

Como lo precisamos en otro trabajo, la finalidad social de la doctrina formulada por
el pensador francés, basada en las nociones de organización yorden, es decir, con una con
cepción orgamcista yrigurosamente planificada de la vida social, se apoyaba sobre una
concepción política autoritaria.25 En el plano económico, tampoco dejaba cabida para la
iniciativa individual ylalibre empresa. Para Comte, no es verdad, como pensaban los eco
nomistas, que lasociedad se autorregulara automáticamente. Al contrario, lalibertad eco
nómica ilimitada, sin ninguna disciplina social, era anárquica. La mejor prueba para él era
lacrisis en que estaba Francia. El Estado debería intervenir para sostener el orden material
yregular elorden político afin de acabar con laanarquía. Por lotanto, orden anti-liberal.

Los disturbios sociales causados por elempuje del industrialismo durante laRestau
ración yla intensificación de las crisis económicas yde la lucha de clases hacia 1830, con
dujeron, en efecto, a acabar con las glorificaciones optimistas del liberalismo económico.
La idea del progreso, ligada ala modernidad, adquirió un nuevo significado: progreso eco
nómico no significa necesariamente progreso humano; al contrario, aquél puede lograrse a
expensas de la libertad yde la razón. En este contexto, Comte diseña su teoría del progreso
en una dirección diferente de la de los filósofos iluministas del siglo XVIII, porque para él,
progreso es orden. La libertad no aparece sino como la confirmación voluntariamente
aceptada del orden yla necesaria subordinación del hombre alas leyes naturales que tam
bién rigen todas las esferas de la vida social.

Esto nosignificaba sinembargo que la teoría deComte fuera "estatista". ElEstado
no debía actuar como dueño ni interferir en absoluto en las actividades productivas, indus
triales oagrícolas. Esto es, orden capitalista. Los jefes prácticos, el patriciado, debían diri
gir dicho proceso, pero subordinados ala suprema autoridad intelectual, "espiritual", eins
pirados por la conciencia de su deber social de acuerdo con el código moral de la teoría po
sitivista. Así, ésta resulta ala vez anti-individualista yanti-estatista desde el punto de vista
económico.

24 Tanto para el desarrollo de este aspecto como el del positivismo en sentido epistemológico, ver- Marta de la
Vega, Evolucionismo versuspositivismo. (Estudio teórico sobre elpositivismo ysu significación en América
Latina). Caracas, Monte Avila Editores Latinoamericana, 1998, en particular pp. 105-130 y49-55.

25 Ibid.,pp. 113-114y p.205.
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Por otra parte, un sistema político sustentado en la práctica democrática sobre todo a
través de la participación efectiva de la sociedad civil mediante el debate publico, la inter
vención ciudadana en los proyectos gubernamentales, la vigilancia yla exigencia de clan-
rTcac ón ytransparencia de las acciones del poder del Estado en sus distintas ramas mas
allá de la participación electoral ciudadana, es decir, como miembro de la sociedad política,
que tampoco Comte veía favorablemente, suponía un peligro para la estabilidad social.
Así, rechazaba toda filosofía política que supusiera individuos libres e^f^^
chos iguales. De allí la declaración de Comte: "Venimos pues, abiertamente aliberar aOc
cidente de una democracia anárquica yde una aristocracia retrógrada para construir tanto
como sea posible, una verdadera sociocracia, que haga concurrir atodas las fuerzas huma-
nTaplierias siempre, según su diversa naturaleza, hacia la^generación común. Noso
tros los sociócratas, nosomos ni demócratas ni aristócratas .

' Una vez abolido el yugo de la autoridad tradicional sobre los espíritus, superadas la
fase teológicaylafasemetafísica de esta marcha del espíritu humano, las características de
su efectiva organización apuntan hacia la concreción de la denominada dictadura
republicana, ni aristocracia ni democracia, según Comte, sino sociocracia, afin de que el
orden no sea más retrógrado, ni el progreso sea más revolucionario. Paradoja moral que, de
acuerdo con Comte, busca conciliar, siguiendo su consigna, amor, orden yprogreso.

26 A. Comte, Catecismo positivista, "prefacio". Trad. Andrés Bilbao. Madrid, editora Nacional, 1982, p. 55


